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EL APOLOGISTA UNIVERSAL.

N U M E R O  X V I .

Grande opust emensit exhinc ntc inti
tile stcliŝ ^

Vanier Pr*d. Riist. Ljb. i .  v. 307.
Grande obra , y ú tilá  la edad futnra: 
Librar clientes de la atroz censura.

C a n s a d o ,  aburrido, harto de pi^ar lodo. 
en medio de ^  limpieza de la C urte, y 
mas que medianamente enrbadurnado con 
el que al paso me salpicaban los coches, 
me vi precisado una de estas tardes, á 
entrarme en la Librería de Castillo , y 
esperar á que llegase la noche, para poder 
irme i  mi casa, sin riesgo de que me sil-' 
vasen por las calles. Hizo la casualidad que 
se hallase alli también por el mismo mo
tivo un buen Señor, á quien yo no co- 
oocia; pero luego que le saludé y nos' 
sentamos al brasero , cayó la conversa-' 
cion sobre el mal tiempo , el mucho frió, 
el lodo, las aguas, los coches & c . en 
lo que desde luego conocí que era hom-
bre de talento de sano juicio , 
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(29a)
Versado en la historia , y  lo que sobre 
todo me enamoró, fue que en mas de 
hora y media que duró nuestra tertu
lia , no me contradixo en una sola pa
labra : apoyaba todos mis pensamientos, 
y  los aplaudía sinceramente  ̂ era ene
migo declarado de los críticos , y el 
mas apasionado á mis clientes ; inge
n u o , sen cillo , literato, y  tan uno con
migo en el modo de pensar, que yo da
ba interiormente mil gracias al Cielo 
por haberme deparado un hombre s e 
mejante , y  ya no me acordaba de los 
zrialos ratos anteriores. Pareceme pues 
que haria una grave injuria á mis clien
te s , y  en especial á los que fueron o b 
jeto de la mayor parte de nuestra con
ferencia , sí no les manifestase que á 
pesar de esa menuda turba Je critiqui- 
llos bachilleres, tienen también hom
bres de seso que los aplauden y ios 
eU>gian como yo. ¿ Qué mas? ¡si aun á 
mi mismo me hizo creer que era hom
bre de provecho y de grande utilidad á 
la República! Kilo es que yo no le  po
dido resistir á la rentauon de publicar 
quanto charlamos , y alU va según me 
acuerdo. ^

Apoco rato que estábamos murmurando 
de los coches , advertí oue pasaban por 
la calle quairo galeras cargadas de ca
jones y muy despacio. He aquí c< mo

de-
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debieran ir los coches, le dixe á mi 
Caballero , y  no que con el trote y 
galope de h s  muías, nos ponen perdidos 
á Jos pobres que vamos á pié. Tiene Vm; 
mil razones, me respondió,  pero eso con* 
sisie en que las galeras llevan cosas 
de peso, y  los coches n o . =  Ku¿s, di*- 
game Vm. ¿qué llevan en aqueljos ca
junes tan grandcs? =  Esta maRana los v i 
cargar y  cerrar en uua librería y según 
oí eran unos 4«!. tumos de Latraga, 

de Ecliarti , &{oo. de Cocella y 
otros Libros que llaman de Mural en 
Castellano, y  estos sirven para todos 
los que quieren ser Eclesiásticos, y son 
delicados de cabeza ; y  se gasun á mi
llares en K s|»ña, y  otros tantos en In
d ias.= :¡ Válgame D ios, y que descuida
dos somos los Españoles! Con que tene
mos el Moral en romance, y  no ha ha
bido todavía una buena alma que {>01̂  
ga en Castellano el Breviario.y elJVlisai^y 
ó por lo menos el Canon de la M isaí 
¿Q u in to  tiempo no ahorrariamos en la 
Iglesia quando son mas largas ia Espis- 
tola y Evangelio que el resto delaJVli- 
sa? Como yo supiera que había de te
ner buen despacho , desde hoy me de
dicaba á esta trad u cció n ,.)’ cate Vm . 
que al Invierno que viene tenia yo. mi 
coche , y no andaba pisando lodos por 
las calles. =  £1 despacho yo se le a ^ -  

A  a gu-
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giiTo á V m .,y e n  caso de duda puede 
Vm. anunciar la Obra en la Gaceta por 
suscripción; para lo qual buscará Vm . sie
te Predicadores Sabatinos, de aquellos 
que saben poner á S. Roque sobre la 
Santísima Trinidad, y les encargará e l  
Prospecto y el elogio de la Obra ; y si 
le hicieren t a l , que pueda competir con 
el de la Filosofía de Roselli , tan lar
g o , tan hyperbólico y magnifico, crea 
Vm. que se repeláran las gentes por con»- 
pratle. ¡N o sabe Vm. quanto vale una 
fachada 6 Prospecto bien parlado , y mas 
dandole gratis psgadito á la Gaceta : por , 
lómenos todos loscuriososy estadistas que 
hacen colecciones da ellas le tendrán 
siempre, y la edad futura sabrá como 
la presente los trabajos de Vm. y verá 
lo adelantados que estamos en el Siglo 
X VlII. =  Pues en verdad que no me pa
rece mal el pensamiento s y ¿digáme V m .,

. será bueno poner también en las Es
quinas sus correspondientes carteles 
para mayor despacho de la O bra?=rSi 
Señor: mucho bueno; no < bstante que 
los carteles los suelen quitar los envi
diosos, y quando no, punen otros enci
ma y  se perdió el trabajo y el dinq- 
r o .= A h !  Para eso los pegaré yo con 
blancor de huevo , y  les pi nJré á las 
esquinas quatto piedras de fuego , y no 
¿aya Vm. miedo que los quiten ni pon

gan
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gan otros sobre ellos. Este secreto !o 
tengo yo reservado para entonces desde 
que lo aprendí en el cuerpo de un Etpi- 
rita de ¡os Diarios. Mas dificultad ten
go  yo en que me dén licencia para la 
impresión, porque eso anda medio delica
do en estostiem pos.= iJesusSefior Apolo
gista! y ¿Vm . se detiéne en eso? Muy po
co conoce Vm. todo su merito. ¿Con qué 
es bueno que sus clientes solo con ha
berle á Vm. elevado á la excelsa dig
nidad de Mecenas , imprimen lo que no 
es creíble que pudiera permitirse, y  á 
Vm. se le ha-Sia de dificultar siquiera esa 
licencia? Ahi tiene V m ., si no me en
gaño , sobre el mostrador ese librito que 
ha impreso, 6 reimpreso un cliente an
tiguo de V m ., y  se le ha dedicado í  
Vm; m ism o;;;:=¿A  ver?::: Ha s i;  esta 
es la mascara 6 mogiganga de los Teó
logos Jesuítas de Salamanca, á la C a
nonización de S. Luis Gonzaga. Si Se
ñor : esta obiita la estimo yo infinito, 
y  aunque no tubiese otro merito que la 
invención de celebrar carnestolendas en 
Julio , y en honor de un Santo , me- 
reíería toda mi protección. Allá en los 
tiempos de antaño, pensaban los hom
bres melancólicos y adustos, que la Ca
nonización de un Santo, debía ser nu 
poderoso motivo para dar gracias a Dios, 
por la exaltación de nuestra F é , y por 
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(295)
ia  mayor gloria de la Iglesia ; creían que 
si era licito algún regocijo en estos ca
sos, debía ser todo esi>irítual ,é  inocente, 
y que nos excitase á 1a imitación de las 
virtudes del Sanco, encendiéndonos en 
una santa envidia de merecer igual ho
nor ; i  pero qué ? ¿quándo hubieran ellos 
discurrido una mogiganga satírica, en 
que entrasen el mal gutio , t i  caprkio, 
tilinga rebalga, un tuarranico, el Poe
ta de los picaras , la desvergüenza, la 
disolución , la graseria , el diphsougo , ( íc .  
todos con las insignias correspondientes 
á su ofido? ¿Quándo se Ies hubiera pues
to en las mientes, que una corrida de 
bravos novillos,'no eran medios impro
pios de regocijar al pueblo para dexarle 
'mus impresa la memoria grata de las 
fitssas ,y  con ella la de los nuevos Sanios'? 
A  lo mas que se podria extender en
tonces el discurso seria á creer que el 
que hubiera llevado una buena cornada 
de un n ovillo , tenia el medio mas propio 
para acordarse siempre de 1a fiesta.

Y o convengo con Vm. en todo ese 
m érito, y aun extrafio que nuestros Poe
tas no nos hayan forxado un par de 
Comedías ó Sainetes al asunto ; pUro lo 
que digo e s ,  que á no ser Vm. el M e
cenas y el Apologista de la Obr? , yo 
por lo menos, no Ja hubiera iniblica- 
d o , por no exponer á la faz dcl uiii-

ver-
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verso los lastimosos atrasos de la Pa> 
tr ia .= iP u e s  qué atrasos son e s o s ? ^  
Mire Vm. ; ya ve Vm. como ha
blando de las quadrillas de la m oji
ganga d ice , (pag- j a . ) que «iban en pa- 
»reja las quatro Teologías, vestidas de 
»Am azonas; porque las Teojt/gías ver- 
»daderas, andan siempre cop el pecho 
»descubierto, sin ser indecencia, á dis- 
»tincion de las falsas , que comunmen* 
»te andan encubiertas, y no es por re- 
»catn. Llevaba cada una en una fuen- 
» te de plata , un libro de la facultad 
»que representaba , compuesta Au- 
Mtor Jesuiia.»> Y  luego dice, que estos 
4. eran AfJpid« , Belamtino , Suarez, y  
Sánchez, que significatian las 4. Teolor 
glas verdaderas; y  cate Vm. que des
de que S. M. mandó , que se extinguie
sen en todas las Universidades y estu
dios las Cátedras de la Escuela Jesuí
tica , y que no se usase de los Auto
res de ella para la enstñanza , forzosa- 
imnte hemos de estar sin Teologías ver
daderas , puesto que lo eran aquellas 
como estampa su cliente ; y ahí es nada 
Ja ignominia que de aqui dobe resul
tar á tod.a España. =  ¡O Señor mío! ral? 
clientes no se paran ahora en si el Rey 
manda esto ó lo o tro , ni en quanto 
clientes , pertenecen á otra jurisdicción 
que la m ía, y  ni el Rey ni el Papa, 

A  4 pue-
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pueden hacer que no lo sean. Y o los 
deñendo, y sal^o por ellos con espada 
en mano , contra todo follón , 6 ma
landrín , que tenga el desacato de ofen
derlos ; y vea Vm. aquí porque se ani
man á trabajar para ilustrarnos, sin pa
rarse en respetos humanos ni divinos.=  
Pues por eso decia yo , que Vra. está 
haciendo á la Patria un beneficio im
ponderable , al qual deberá estar eter
namente agrad'Ctda. ¿Qiiántas obras de 
la mayor importancia no se escribirían 
ni se darían al público , si sus Auto
res no pusiesen en Vm. su confianza? 
¡Cómo nos hubiera enriquecido F r. F r. 
de A . con una Obra tan pura y lim
pia de crítica , ’como el cordonazo de S. 
Prancitco, si no supiera que Vm. le ha
bía de sacar á paz y á salvo de las cen
suras de lus críticos?

Porque, vamos c laro s, Sefior Apo
logista , fueron tantos los disparates y 
sandeces, que se dixeron contra esa 
Obrita luego que salió á lu z ,  que no 
había paciencia para oirlos , sin irri
tarse un hombre , y  con razón , con
tra tama bachillería. Acuerdóme que 
en una Tertulia estaba yo leyéndola 
cierta noche, y  aunque desde el prin
cipio conocí que se sonreían los Tertulia
nos , luego que oyeron aquello de que 
la Sibila Briíhtca , había piofetisado el

na-
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nacimiento de S. Francisco » fueron ta
les las carcajadas, las palmadas, los 
gestos , y la burla que hicieron , que yo 
creyendo que me habia equivocado, 
volví á leer el pasagc de mi Sibila. 
Qué Sibila ni que alforjas clamaron to
dos; vaya que semejante disparate , no 
ha salido hasta ahora de la Imprenta. 
Asi engañan esos miserables Auiurcilius 
al Vuigo ignorante y crédulo, cncaxan - 
dolé mil cuentos y patrañas, propias de 
gente de aldea. ¿Cómo que patrañas? 
les dixe, aguarden Vros., que aqui cita 
á Pita , al Porientum grati<e , y á Cor
nejo , que son muchos , muchos gravi- 
limos Autores, y  estos mismos dicen 
que también , fue anunciaJo , como el 
del JV/er/jx en la Ley y  en los Profetas, 
(Pag. 35.) Pues aunque Vm. me trai
ga $uo. Autores como esos , maldita la 
fuerza que me hacen, y diga Vm. que 
lo digo y o ,  (asi me respondió un C lé
rigo jóven , y que paratia saber algo,) 
y sepa Vm. que en quanto á la Sibila, 
mienten redondamente si lo dicen : lo 
primero porque no ha habido tal S ib i
la en el mundo ; y  lo segundo porque 
aun dado caso que la hubiese , era ne
cesario el lugar expreso de la profecía, 
y que no se pudiese apropiar í  otro 
Santo ; y era necesario que me diesen 
algún Autor que se la hubiese aplica-

A  5 do
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(kr á s. 'Francisco , antes de nacer el 
Santo j porque despues , no hay cosa 
mas fácil que aplicarlas á qualquiera. Y  
en quanto á ia Ley y los Profetas di
go lo mismo : déme Vm- un Rabino 
que haya esperado á S. Francisco an
tes de nacer, ó un Samo Padre que 
haya interpretado alguna profecía, apli
cándola al mismo danto , y entonces ve
remos; pero sin ó , digo y diré siem
pre , que eso es burlarse seriamente del 
respeto y circunspección con que deben 
escribirse los hechos de los Héroes d é la  
R elig io n , que no necesitin de nues- 
tr-as mentiras para ser gloriosos, y  dig
nos de que los imiternos. Y  luego nos 
querrá decir como al Censor , que nos 
burlamos de la vida de S. Francisco, 
como si no iiítbiera mil leguts do dis
tancia entre una vida santa , 6 inoceii- 
le , y  un escrito torpe y ridiculo de 
la misma vidaj cate Vm. que si un 
Herege escribiese la vida de S. Fran
cisco , mezclando en ella rail errores, 
no se podría refutar, porque era la vi
da de S. Francisco ; vaya , vaya que es
tamos muy adelantados.'

A  este paso , fue tanta la fisga que 
alU hicieron del tal L ib ro , que casi no 
le dexaron hueso sano. Oyeron aquello 
de que S. Francisco estaba en la llaga 
del costado, y  decían: bueno, bravo 
. - íp u «
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ípués (?6nde estará S. Juan Bautista ¿I 
mayor de todos los Santos? ; Y  dfnd« 
estará la Virgen Sacratísima , Madre <lel 
mismo Dios? Pues no es menos chisto
sa la prueba de que S. Aguscin está 
todavía disputando en el Cielo sobre la 
Santísima Trinidad : Pobre Santo , nue 
hasta en el Cielo ha de vivir entre dis
putas. ¿Si estarán allá D onato, Pelagio, 
y  Ario , sus competidores? Si es cons
tante , que S. Francisco mereció singu
larísimos favores del Cielo , que obró mí! 
prodigios en vida y muerte , como cons
ta autenticamente de la Bula de su Ca
nonización, ¿á qué viene afear una 
historia tan sincera , y  de tanta edifi
cación para los fíeles, con milagros y 
cuentos, que no tienen mas apoyo, que 
el falso zelo de algún Autor poco ins
truido, y muy apasionado? Y si á qual- 
quiera se le debe creer, sin mas exo
rnen ¿porqué la Iglesia y el Santo Ofi
cio , han condenado mil veces varios L i
bros de milagros supuestos , é indulgen
cias apócrifas? ¿K o  estaban estampados 
muchos de ellos , por Autrues graves, 
al parecer? ¿Són falsos estos milagros 
porque los condena la Iglesia , ó los con
dena pivque son falsos? ¿ Y  que importa 
que un milagro le refieran cien Aucuresj 
copiándose unos á otros , si ninguno me
rece mas fé qu« el primero que loA ó Ksa
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Es& degolUcion de 1 Obispo, de donde sar- 
lió primero, sino dei Sacristán que se di
ce haber visto ei trueque que de sus in
signias hicieron S. Pablo y S. Francisco? 
í Y  no les parece á Vms. que un Sacris
tán , es la persona mas abonada del 
m undo, para cosa de mtla ios? ¡Ah¡ 
i  quantos Religiosos , verdaderamente 
doctos , asi de esta como de otras Sa. 
gradas Ordenes, he oido lamentarse 
amargamente del descuido, de la igno
rancia , y de la falta de critica con que 
estaban escritas las vidas de los Santos, 
y  de los perjuicios que de aquí resultan!

Lomas gracioso está, en que este mismo 
buen P. supone, (pag. t^.) que na todo 
ie que hay escrito de los Santos es cierto y  
verdadero , aun hablando de S. Francisco, 
como puede verse en ios Boíandot, ¡ Y  por
qué no llama impíos, malos Christianos, 
y  mas que blasfemos á los que han es
crito eso , que no es cierto y  verdade- 
rol ¿porqué no d ic e , que estos hacen 
burla de la vida de S. Francisco, por
que han escrito de él lo que no es 
cierto? ¿Y  no es esto , ó una malicia 
refinada , ó una ignorancia la mas crasa? 
Y  luego nos dice Dios por un Profe
ta , que busquemos la ciencia y la D oc
trina , en los labios del Sacerdote^ pues 
en verdad , que si fueran todos como 
el P . Fr. F r. ai. ya podíamos echar por

la
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la otra hacara.

En fin Señor Apologista, yo no sé 
cono tgve paciencia para oir tamo dis
parate , como dixeron del dichoso cor- 
áotttno, de su Autor y del que lo ha
bla ap robado.^  A h , si yo hubiera es
tado presente , no se reirían ellos de la 
fiesta. =  Pues ahora que me acuerdo, 
también salió Vm. á colación. Decia el 
tal Clérigo que Ven. no debía hacer la 
Apología del cordentto , porque todo 
hombre de dos dedos de frente , le des
preciaba desde la primera página, y 
nadie haría caso de la defensa que Vm. 
h ic iese .= {E so  dixéron? ¡Que bobitosi 
Teólogos he visto yo que tienen , no 
d o s, sino doce dedos de frente, y 
dicen que el tal cordonazo conven
ce , demuestra, y que echa por tierra quan- 
to  se pueda decir contra él. Vea Vm. 
si hay Sabios (d e  lo sm io s,)q u e  le es
timan y  le aplauden. Si , que me pon
dría yo á defender una Obra como es
ta , por solo mi capricho! Pero Vm. en 
todocaso, desprecie solemnemente las ha- 
chillerías de esos critiquíllos, y e n  es- 

^^ecial de ese C lérigo , pues ya sabe 
que S. Buenaventurq pone cinco 

cáusas , porque los Clérigos aborrecen 
i  los Frailes, y asi es rteusabie su di
cho. Esos hombrecillos respiran ayres 
del Morte j habrán leído esas obrillas de

Thiers,
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Thiers , Am ort, B enedict.X IV .' que 3(¡á 
quando menos se' estarán arrinconadas 
en casa de Cnpin , ó de A lverá , y  quer
rán que todos nos inficionemos con 
ellas. Esas Obras son secas, áridas , es
tériles, infruccuósas ; y  un ctrdonaxo t s  
un grano de trigo selectísimo, que bien 
sembrado dá ciento por uno , ya ve Vm. 
que la utilidad es el móvil principal 
de los Autores. = iN o  entiendo yo eso.=: 
Pues yo si. Fuera de qué ¿quién du
da que ese libro encierra cosas verda- 
dera mente prodigiosas y ciertísimas? Aque- 
Jla revelación, por exemplo hecha áS. Fran
cisco , de que tí tolo hubieTt un pan en 
el mundo , serla la mitad para sus hi
j o s , ¿no es un milagro tan cierto como 
verificado ya mil veces? Y  si Vm. no 
me cree , oygaselo á S. Buenaventura en 
el Apologético de su Religion , en la 
qüesiiun VIII. donde dá los motivos de 
no permitir á otros , que á los Reli
giosos vestir el habito de S. Francisco, 
y  uno de ellos es: Item cum puta- 
rent nohis Hediste , quod aliis nnbis ti-  
milibus dederunt, qui inter hahitut nes- 
crrent discernere , recusarent nobis iterum 
daré eleemosynam , tic nihil acqai- 
rere possemut (3  perirtmut- ¿Lo ve 
Vm. ahora c la rito , como recurre el 
Santo á este miUgro? ¿Y no es eviden
te que «todo el mundo sabe ¡ cunfiesa>,

” y
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n j  pubMca cón admiración y pasmo^ 
wque este es el m üagi* mayor y mas 
»visible <)ue tenemos en la iglesia» cor 
mo lo dice mi cliente ? Que se nos ven
ga abnra Santo Tomás á llamar al Au
gusto Sacramento: Miraculorum ab ip-. 
JO factotum maximam , que yo apues-, 
t e ,  será capá? de desmeoiirle en sus 
barbas, y  á fé que tendrá razón , pot* 
que este milagro no es mas que par^ 

los hombres , y el otro se extiende has
ta los burros y los cuervos, como allá 
in ilio tempore le decía David i Dios: 
Qui da! jumentit escam ipsorum , (3  pui- 
iis corvorvm invtcaniibut eunt.

Pues mire Vm. : yo hasta ahora no 
he querido publicarlo^pero sepa Vm. que 
me ha sucedido una cosa maravillosa 
con el dichoso cordonaxo. Sali á caza 
de gorriones una de estas tardes al 
alto de S. Bernardino, y  quando es
taba yo muy hueco por haber muerto 
mas de treinta , cate Vm. que veo que 
se me han acabado los tacos : echo ma
no al bolsillo de la casaca , y no 
hallo mas papel, que mi corionazo, 
7  aun este no era mio j que le había 
comprado para embiarle á Pari«, Pillo 
es que yo me resolví á encajar por 
tacos las dos primeras hr>ias: habíanse 
juntado mas de cien gorriones, dispa
ro , y  no sale el (lio : no hizo caso

poi
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por entonces ; vuelvo á disparar , 7  tne 
sucede lo misimi : repito hasta seis ve
ces, pico la piedra , j  hago bien la pun* 
teria ; nada, bintunces consci que de
bía ser milagro dei corionsio ; fui á 
contarselo al i‘ . Fr. Fr. dt A . y al ins- 
ranie me le canonizó también sobre mi 
palabra -, bien que yo iba muy gra- 
ve.:= t£l caso es particular por vida 
m ía; pero dígame Vm. ¡está Vm. cier
to de haber cargado con pólvora ?=: 
Tomai::: pues tiene Vm. raaon ,que no 
eché pólvora , y ahora me acuerda de 
ello. =  Pucs ve hay el milagro. =  V a- 
ya , v a y a , y  estaba yo tan aturdido, 
porque me leyó el P. aquello que le dice 
á Philoteo porque diz que quemó el 
lípitóme de Bozal: «Oyga el Cielo y 
»la tierra la cosa mas horrenda y es- 
»pancosa , que se ha - visto entre C t-  
»tólicüs.'i Ya cuntaba yo con huirme de 
España, luego que el P. publicase mi 
m ilagro.=:Buen disparate: ames bien 
Vm. debía publicarlo y repartirlo put 
ahí á las devotas \ que en todo caso 
aquí estaba 70 para defender á V m ., 
y e n  verdad que si V m .se iba á Fran
cia ó á Italia, alli se lo examinarían 
muy por menor ; porque no dexan pa
sar un ápice de quanto pueda o er á 
vana credulidad ó tenga visos de su
perstición = i  O la! ¿ Y  en qué consiste

eso ?

Biblioteca Nacional de España



(30?)
e s o ? = F n  que allá no hay siquiera un 
iípolngista que pueda defender tan bue
nas causas; y lo mismo sucede en iodo 
k> que huela á libertinage maierialis- 
n o ,  impiedad & c .= z  Por eso sin d u d aes 
que he oido hablar mal de üalfdyre, Roseau, 
y  Aíantfj^uío , que nombra su cliente de 
V m .— Y  jquién tiene la culpa? Hubic* 
tanse venido ellos á escribir á Madrid, y  
con mi auxilioserian hoy hombres grandes, 
y  nadie se meterla con ellos; pero ya se 
vé , escribían en París, en Ginebra & c. 
y  qualquiera cosita , se la censuraban 
agriam en te.= Y  qué ¿no se censura asi 
entre nosotros?

Mire Vm. al pobre Loke , y á Vol- 
tayre , les están continuamente royendo 
Jos zancajos, porque llegaron á dudar 
Sobre sí podía Dios dar pentamíenio 
ó facultad de pensar á la materia. 
Rousseau dixo abiertamente , que esto 
era metafìsicamente repugnante. K1 Au
tor del Systema de la Naiuraiaa , está 
tenido por impío, temerario , materialis>- 
ta , atheista, y  aun por lo co , porque 
también dixo , que la sensación era un 
puro efecto de la combinación de las 
partes de la m ateria, y que esta no era 
un ser inerte , pasivo , é incapaz de pro
ducir algo por sí mismo. Y  ha sido tan
to lo que han escrito por alia contra es
tas cosas f y  las han refutado de tal

suer-
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suerte, que se han visco confundidos^ 
y aun castigados los Autores ; y los li
bros han entrado en la jurisdicción del 
ejecutor de la.Justicia. Pero acá , aunque 
hubieran querido escribir , que Diot 
h j concedido á lot cuerpot organizados 
de cieno modo la facultad de tentir,percihir 
y  apetecer •, que el defender que el hombre 
obra generalmente por un tolo principio^ 
et dar un grande asidero á los Materia' 
listat ; que toda la industria y  tagaci- 
dad que muettran lot hombres en la ese- 
cucion y  practica di lat artes, m;can¡~ 
c a t, ¡as m ixlJ í, arquitectura, múiica, 
han debido tu origen á la efeccion ge-, 
nirica tentitiva , que reside en nosotros 
como en lot brutos', que ¡a religron na- 
tural no et en tuiiancia otra cota, que 
el modo de abandonarte á las fieoionu 
ó tuiñoi d: una f a s a  ta detenfrenada, 
y otras mil cosas senujintes , hubieran 
hallado Teólogos que las aprobasen, 
las hubieran publicado solemnernente, y 
no habría quien chistase contra ellos. Y  si • 
nó vea Vra. como las ha estampado mi 
cliente favorito, sinque nadie le diga pa
labra: Verdad es que están en un tomo 
grande de Diteurtot filoióficot, y no en li- 
briios en 8. como los Franceses.— Quer-- 
rá Vm. creer Señor Apologista que ma 
diao un manchego el otro dia ,.que esa 
era obrada un zoquttismo nato, ó de una

ig-
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i/?norancia infusa? Peto vea Vm. qu» 
ahhra llego yo á entender una cosa, de 
que me había ouedado en ayunas, quan- 
do me sucedió;

Kstuve la otra noche 
en u-1 fandango, 
donde hahia un potage 
de dos mil diablos.

Rraeste en el barrio del Abapies, y de 
aquellos de ya Vm. me entiende : en fin 
de los auc pintan las seguidillas sobre
dichas. Pusiéronse á lo mejor de la fies
ta dos confradanzas , que yo , con str 
bailarín á tenerit unguiculis , no las he 
visto mas saladas. Hasta sus nombres 
eran nuevos para m í: una era , La Sen- 
siM e, y otra La /Apetitosa t rigodón: 
el sars#, la alemanda, el paseo S-'C. 
eran tan vivos que desdo Vm. por Dtws, 
las cadenas y medias cadenas, no es 
ponderación , pero podían servir de niol- 
de á nuestros Poetas de Ej/rítótir. U lo  
e s , Que una buena vieja que parecía Ama 
de la casa , decía de quando en quando e 
las majas: Niñas mirad lo oue hacéis, 
que eso puede ser pecado. Y  entonces 
Até quando extrañé la respuesta de dos 
de e lla s , quedixeton: Calle Vm. abue- 
l ita .n o  sra Vm. impertinente: esto lo 
apetece el cuerpo , y nada mas , y el 
cuerpo ni peca ni merece , y sobre to
do , asi nos han dicho que lo enseña

1 F.
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F . Advertí también , que uno lequebia* 
ba á su pareja diciendola: Sobreque cuer- 
pecíto , mas bien organizado no se pa* 
sea por la Corte. Y  crea Vm. que en
tonces me quedé en ayunas como di
go , y ahora ya lo comprehendo.

Pues ahí verá Vm. como se propaga 
la sana doctrina de mis clientes. Y o 
apuesto á que en Francia, en Italia, 
y aun en Londres dirían los críticos, 
si vieran este lib ro , que enseñaba los 
mismos errnres que quería combatir; allá 
hubieran pensado que tenia toS princi
pios del mas ñno materialismo , pero sia 
maldita la fínura , y  en fín me parece 
que hubieran llovido criticas y  censu
ras contra él como granizos en verana; 
pero acá vea Vm. como, aunque se re
sientan ocultamente algunos critiqulllos, 
y  esto por envidia, no hay uno siquie. 
ra que salga contra él á la palestra. 
¿ Y  esto porqué? Porque aunque yo lo 
d íg a , me tienen m iedo, y saben que 
los pondría á pelar si intentasen im
pugnar al menor de mis clientes. Bien 
que si he de decir la verdad , yo no sé 
que atención ni que política pueden 
tener estos críticos. Aunque no miraran 
sino que las Obras de mis clientes de* 
ben estar aprobadas por Teólogos con
sumados , y tan de carrera como el cor
zo mas co tiid u ,  debieran callar y so-

me-
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meter su juicio á la aprobación de va
rones tan eminentes , creyendo que se
ría mas fácil engañarse ellos , aunque vie
sen ; supiesen , ó se les demostrase kj 
contrario , que el que cupiese la menor 
equivocación , 6 ignorancia en los tales 
aprobantes.

A h , pues ahora que habla Vm. de 
aprobantes , sepa Vm. que he oido, no 
ha mucho tiempo, que se pensaba en 
darle á Vm. un golpe mortal. =  A  mí?
J cómo? ¿quién? ¿ y p o rq u é?=  Dixeron- 
n e  que querian se estableciese un cier
to Tribunal 6 mesa censoria, compttes- 
ta de solos críticos , cuya obligación fue
se examinar con toda diligencia quan
to se hubiese de dar al público : y ya 
ve Vm. que si esto se pusiera en plan
t a ,  era forzoso que Vm. se quedase pron
tamente sin clientes, porque ios tales 
críticos dic< n que están á rabiar con to
dos ellos y con todas sus pr< duccicnesj 
de manera que sería lo mismo presen
tarse un cliente á solicitar licencia para 
im prim ir, ouc llevar sus corrientes ca
labazas. Vea Vm. si puede llegar á mas 
el d esa cato .= ; Jesus , Jesus, eme di pa- 
rate tan horrendo! Ks«> nos faltaba aho
ra , para que nos v*ilviesimos todos C a 
fres ú Hoteniotes. Kso quisieran his cri- 
liqurllos para campar ellos .solos y des
lucir las Obras inimuitaies de m isclun-

tes.

t .
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tes ; Obras que tUctri%an á los Lecto« 
res , mejor que U t b^rhiit del Ture» i  
nuettrut Damas. [ Pobre Kspafia^ que se
ria de ti si te faltase la ilustrf^-iun de 
mis cliemesl^Si te ulta«« , vg.; «I tor- 
dtnazo , talismán tan paderoso , que hat;̂  
todo género d¡ milagros, mucho mejor que 
la esentia de rosa tan común entre ;Jot 
Morosi Peto no: por vida m ia ,que no 
ba de llegar .el caso , do que se verifiJ- 
que ese proytct ) diabi^lico. Me ¿obran 
clientes, armas, pertrechos y municiones 
para estorvar por la fuerza una novedad 
tan escaridalosa.Qualquiera de ellos es in
vulnerable á todo un exercito de criticóse 
en cada una de sus plumas tengo pron
to un cañón de 24. : bombas , las tcoi- 
go excelentes y fabricadas e n e i Parna
so : de metralla podré surtir á cien exeo- 
citos en Otros taptos años t en solo el 
cordonazo tengo mecha , ptMvora y sa- 
Jicre, para volar ioo9 . críticos de un 
golpe. 'Suln me Callan Ingenieros, á cau
sa del odio m jrta i, que a esta vil pro
fesión la tienen mis clientes; pero ten
go en su defecto un surtido de máqui
nas, que no le tendrá igual ningu M o
narca. Con que vea Vm. si podré te
mer que se establezca ese proyectQ.=r 
Me hago cargo de todas esas ventajas, 
y también de que sus clientes de Vm. 
primero rendirán la vida, que las arma$;

P«-
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pero ad vierto , que para un ataque re- 
peminn le falta a Vm. la Caballería.=  
Tampoco la necesito: ¿pues qué? ¿se 
podrá comparar toda la agilidad de los 
C ab allo s, con la ligereza de mis clien
tes? Dexe Vm. que llegue el caso , y  
entonces se verá claramcme lo que son.=z 
Pues yo mis rezelos tengo , de que pue
de ser que llegue á establecerse la me
sa Censoria: ya ve Vm. la^ u eva  pro
videncia que ha salido para la mas exacta 
corrección de los libros del rezo; y 
principio quieren las cosas.= cY  qué? 
¿quiere Vm. también aplaudir esa pro
videncia , quando nos despoja de un 
privilegio tan singular, ct)mo es tener 
un Santo Doctor herege, Impugnador 
de hereges , y muy favorecido de ia Vir
gen? = [J e s u s  que locur.ll ¿quién es ese 
Santo ? =  Nada menos que un S. Ilde
fonso , Arzobispo de Toledo : vealo Vm. 
en el Oficio de la Descensión de la 
Virgen , á 34. de este mes en la pri
mera lección del 3. N octurno, y sa
brá que tengo razón. =  Qucdc. Vm con 
Dios , que voy á ver eso si es a s i , pa
ra que no nos quiten ese honor con 
la nueva Orden á las I m p r e n ta s .P u e s  
abur y mandar h:ista ia primera.

Con esto se fué el buen Caballero, 
y  yo me despedí del S' hor Castillo , que 
me d ixo : Arrópese Vm. b ien , que es.

tá
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tá la noche muy fr ía , y  puede costÍ-> 
parse con el mucho yelo. =  Agradezco 
el favor de V m .; pero no tengo el me* 
ñor miedo á los yelos, porque gracias 
á Dios .con estar ya á mas de. mediados 
de. Enero, todavía no se ha sentido e l  
menor asumo de yelo , y  yo no dudo 
que Madrid de poco tiempo á esta par.- 
te se ha convertido en Manila , Quito, 
ó  cosa se Q j'ja m e .= i Pues cómo es eso 
Señor , si yo estas noches he tiritado 
de frió? =  Vm. se engaña Señor mió: y 
y  si eso fuera cierto , ya los Termóme
tros públicos y  diarios nos hubieran 
anunciado ese fenómeno ,  pero hasta 

-ahora aunque Vm. sienta mucho frió, 
xrea Vm. que todavía faltan muchos 
grados para llegar al yelo en Madrid} 
y  --ItJ nu-jor es , que á otras muchas gen - 
tes lie nido quejarse de lo mismo } p *. 

JO no tienen razón, porque el Termó- 
imetro esila medida infalible del calor y frió 
.de  ̂laiarmtV.fera , aunque le metan en un 
Jiorno eacenrt!do^= Pues Señor mió; eso 
isetá : j o  por mi no lo entiendo., aun
que lo siento. =  Pues mande Vm. has
ta la vista. -; j .
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